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N 0  disponemos q u iz á  de n in g ú n  m ed io  tan  valio- 
so para ju zg a r  de l estado de sa lud  de los n iños , 

sobre todo en las p r im e ras  sém anas de su v id a , 
como la  observación  a te n ta  y  cu idadosa  de su 
sueño, pud iendo , en té rm in o s  generales, asegurar 
que el n iño  que  duerm e b ie n  es tá  sano, y , a la  in ­
versa, que todo  n iñ o  q ue  está sano due rm e  bien.

E n  el sueño se re fle jan  ráp id a m e n te  y  con toda  
exactitud, p r in c ip a lm e n te  en la  época de la  la c ta n ­
cia, la  inm ensa  m a y o r ía  de los tras to rno s  q u e  el 
niño padece, h asta  el p u n to  de que  las alteraciones que 
en su r itm o  n o rm a l se presen ten  pue de n  ponernos 
sobre aviso de la  in ic iac ión  de u n a  en fe rm edad  y , a 
veces, hasta de su  lo c a lizac ión : p o r  ta n to , es m u y  
conveniente que  dem os to d a  la  im p o r ta n c ia  que  se 
merece a  su estud io , d iv u lg a n d o  las características 
de su no rm a lidad  y  aconse jando  las p rácticas  m ás 
adecuadas p a ra  m e jo ra r  las cond ic iones h ig ién icas 
qué rodean a l n iñ o  que  due rm e .

Al nacer y  d u ra n te  las p r im e ra s  sem anas debe 
dormir casi cons tan tem en te , ca lcu lándose en ve in ­
titrés horas, de las v e in tic u a tro  de l d ía , las q ue  pasa 
en este estado. N o  son sufic ientes p a ra  despertarle 
ni los estímulos de la  lu z  y  el ru id o , q ue  no  llegan 
a producirle la  ex c itac ión  necesaria p a ra  ello . E n  
esta épocá, en que  sólo* se desp ie r ta  en los m om en ­
tos precisos pa ra  a lim en ta rse  o cuand o  se encuen tra  
molesto por estar m o jadas  sus rop as , h a y  n iños a 
los cuales cuesta verdadero  t ra b a jo  hacerles a b and o ­
nar el sueño. N u es tra  o p in ió n , en  este caso, es que 
durante la  noche debemos de jar les do rm ir , au’nque 
pasen sin a lim entarse  has ta  ocho o nueve horas, 
al paso que du ran te  el d ía , con su av id ad , pero con 
constancia, los irem os a co s tum b rand o  a  to m a r  su 
alimento cada tres horas, h a s ta  conseguir, si así lo  
hacemos, que’ llegue a  despertarse a u to m á tic am e n te , 
para reanudar el sueño u n a  vez satisfecho su ape tito . 
Hemos de tener en cuen ta  el v a lo r t a n  g rande  que 
tiené esta costum bre q ue  in ic iam o s  desde los p r i­
meros días de su v id a , ta n to  desde el p u n to  de v is ta  
fisiológico com o desde el educativo . E l  acostum bra-  
miento del organ ism o a  u n  rég im en  rac io na l en 
cuanto a las horas de  com er trae  consigo u n a  gran  
regularidad de los procesos de la  d ig e s tió n  y  n u tr i­
ción en general; p o r  o tra  p a rte , e l im p o n e r  en c ierto  
modo nuestra v o lu n ta d  p a ra  ob lig ar le  a respetar

las pausas que nosotros consideram os precisas crea 
una  d isc ip lin a  que  debe ser la  p r im era  m anifestac ión  
de nues tra  a u to r id a d  sobre el pequeño , q ue  es pre­
ciso sostener y  a u m e n ta r  d u ran te  todo el período 
en que  h aya  de estar som etido  a n ue s tra 1 protección  
de padres o de m édicos.

N o  precisa, por las razones que antes hemos a p u n ­
tado, n i la  oscuridad , n i el silencio abso lu tos , siendo 
hasta  conven iente que vaya  el n iñ o  adqu ir ie ndo  la 
costum bre  de d o rm ir  a unque  se haga a lgo de ru id o  
a  su a lrededor, pues si n o  es así, llegará u n  m o ­
m en to  en que , estando en él m ás desarro lladas las 
facu ltades de percepc ión  de la  lu z  y  del ru id o , las 
horas en que duerm e , ob lig ará  a p a ra liza r la v id a  a 
su a lrededor p o r  el tem or de despertarle .

L a  posic ión  en que habrem os de colocarle, m ien ­
tras él no  realice sus m ov im ien tos v o lu n ta r ia  o ins­
t in tiv am en te , es acos tado  sobre uno  de sus costados, 
p a ra  ev ita r el riesgo de que a lg ún  v ó m ito  de a li­
m en to  o secreción b ro n q u ia l pud ie ra  asfix iarle  en 
el caso de estar boca a rriba , y  y a  u n a  vez colocado 
así, é l, a u to m átic am e n te , recoge sus brazos sobre el 
pecho y  fle x iona  las p iernas sobre los m uslos, per­
s istiendo en esta a c t itu d  todo  el t iem po  que siga 
do rm ido .

N o  creo preciso ins is tir aqu í, por considerarlo ya 
sufic ien tem ente  d ivu lgado , sobre lo im po rta n te  que 
es que el n iñ o  du e rm a  solo en su cuna. E n  los n iños 
criados con lac tanc ia  a r t if ic ia l es menos corriente 
que  en los som etidos a  la  la c tanc ia  m a te rn a  el 
d o rm ir en la  m ism a  cam a que su m adre : esta cos­
tum bre  debem os desterrarla  en abso lu to , po r poco 
lim p ia , a n t ih ig ién ica  y  ha s ta  peligrosa para- la  cria ­
tu ra , que puede llegar a  m o r ir  asfix iada . C uan do  el 
ñ iñ o  se despierte, s u .m ad re  o nodr iza  debe a lim en ­
ta r lo , p a ra , en  el m om e n to  que  vue lva  a  quedarse 
do rm ido , de ja r lo  nuevam en te  en su cuna; debe, en 
inv ie rno , ab riga r lo  c u idadosam en te ,' rodeándo lo , si 
es preciso, de bo te llas  o calentadores con agua 
caliente (u n a  vez que hayam os com probado  el her­
m ético  cierre de unas y  otros), pues en estas edades 
es m u y  grande el pe lig ro  de en fr iam ien to , p o r  la 
gran  fa c ilid ad  con que  irra d ia  el calor en los p r i­
m eros meses de  la  v id a .

E l  co lchón  sobre el cua l duerm e el n iñ o  debe ser 
m ás  b ien  du ro , y  pasados los prim eros meses, en

Pero nuestro pequeño amigo es un n iño amable y bien 
educado. A  pesar de la mala faena que le han hecho al 
despertarle, no quiere despedirse sin una sonrisa. ¿O  es 

que habrá visto que la comida se acerca?

los que , com o acabo  de decir, debe estar b ien  a b r i­
gado, no es preciso sobrecargarle de ropa , que  le d if i ­
c u lta  los m ov im ien to s  na tu ra le s  y  que , a l hacerle 
sudar, le predispone a en fr iam ien tos .

P or fo r tu n a , y a  se h a  desterrado  la  v ie ja  cos­
tum bre , co lm o de la  fa lta  de h ig iene , de co locar 
deba jo  de l n iñ o  pieles de an im a les , que  creaban  
u n a  re pugn an te  a tm ósfe ra , n o  só lo  en  la  m ism a  
cam a , sino en to d a  la  h a b ita c ió n  de d o rm ir: podem os 
trans ig ir ú n ic am e n te  con el a is lam ie n to  del co lchón  
por m ed io  de u n  hu le , el cua l, a  su vez, e s ta rá  en­
vue lto  en fe lpas o to a llas , susceptibles de ser c am ­
b iadas  a  m enud o  p a ra  e v ita r  el exceso de  h um e dad .

C ua ndo  el n iñ o  v a  siendo m ayo rc ito , se le debe  
acos tum b ra r a do rm ir  el m a y o r  n úm e ro  de horas 
que sea com pa tib le  con sus deberes escolares, p a ra  
lo cua l le harem os acostarse m ed ia  o u n a  ho ra  des­
pués de la  cena y  le despertarem os te m p ra n o , no  
au to r izánd o le  de n in g u n a  m a ne ra  a  as is tir a  tea tros n i 
diversiones noctu rnas , que , sobre restarles horas de 
do rm ir , le q u ita r ía n  a  su sueño g ran  p a rte  de la  p la ­
cidez que  es su característica , po r la  exc itac ión  que 
p roduc ir ía n  en su  s istem a nervioso .

D r . E D U A R D O  C H A C O N  E N R IQ U E Z .

Ahora se estira en un bostezo. ¿E s  todavía sueño , o es ya 
el hambre?
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